


ALABANZA 2 EN LO DE CALIXTO

[bookmark: _GoBack]Padre Celestial Rey de la gloria , te damos gracias por permitirnos estar aquí en este tu castillo en este tu altar en este lugar donde tú te glorificas y te manifiesta Señor, te damos gracias por permitirnos arrodillarnos ante tu presencia para alabarte, para glorificarte, para ensalzar tu nombre Señor, para reconocerte que tú eres ese Dios vivo grande y de poder, ese Dios que no nos abandona, ese Dios que pelea, que guerrea por sus hijos. Hoy aquí todos tus hijos Padre estamos arrodillados ante ti, abrazados a tus pies Señor, clamando de tu piedad, de tu misericordia, de que no nos abandones, de que no nos sueltes de tu mano Señor, que sea siempre derramada tu bendición en todos y cada uno de nosotros y los hijos y nuestros seres queridos que también te los presentamos ante ti Señor, te damos gracias Padre Santo por todo lo que haces por nosotros, porque nos defiendes del enemigo, de sus servidores, de sus brujos, de sus brujas, de esas personas que son del mal Señor, protégenos de ese mal, protégenos de ese peligro Padre Santo, no permitas que el enemigo nos arrastre para dañarnos, para destruir nuestras vidas. Esta energía de amor que hemos generado, la entregamos hoy para que tú la reviertas en todos y cada uno de nosotros Padre Santo, para que nos des la fuerza para que nos des la fortaleza de luchar y de batallar, para que seas tú dándole la energía a Calixto tu amado hijo y a María tu servidora y a todos los presentes aquí Padre porque son tus soldados, porque son tus servidores y son tus guerreros; y esta energía de amor nos va a servir para derramar el fuego del Espíritu Santo, para poner el espíritu de ese chamán y de todas sus brujas y brujos y lo vamos a poner en la cruz de nuestro Señor Jesús y ponemos su corona en su cabeza y ponemos sus clavos en las manos y los pies y lo amarramos y lo atamos con el manto de la Santísima Virgen María y lo quemamos con el fuego del Espíritu Santo, que sea quemado, que arda en el fuego del Espíritu Santo, que se queme, que se queme, que sus ojos no vean, que sus ojos no destruyan, que su boca no hable, que sus manos no funcionen y sus pies no caminen para hacerle daño a tus hijos; allá lo ponemos en la cruz de nuestro Señor Jesús, lo amarramos y lo atamos y lo quemamos con el fuego del Espíritu Santo, con la llama del Espíritu Santo; que se queme, que se queme, que se queme, y que se queme él y todas sus servidoras y sus servidores; los atamos ahí a los pies de Jesús, en la cruz de nuestro Señor Jesús, que sea derramada la preciosa sangre de Jesús en todos y cada uno de ellos, porque la sangre de Jesús tiene poder; que sea derramada la sangre de Jesús en sus espíritus dañinos, destructivos, porque la sangre de Jesús tiene poder y en el nombre de nuestro Señor Jesús y por la preciosa sangre derramada en la cruz, destruimos a los brujos a las brujas a los hechiceros a los chamanes y a los servidores de Satanás que queden destruidos  en el nombre de nuestro  Señor Jesús y atados a la cruz, encadenados con la corona de Espinas y sus clavos, traspasamos sus corazones con la espada que fue traspasado al costado de nuestro Señor Jesús para que no se levanten a destruir a dañar a tus hijos Señor, a tus hijos amados, ahí los atamos, los clavamos y los amarramos, los quemamos con el fuego del Espíritu Santo, los enceguecemos con la luz el brillo y el resplandor del Espíritu Santo, que sus ojos no vean, que su boca no hable, que sus manos no actúen, y sus pies no caminen. En el nombre de nuestro Señor Jesús, revertimos esta energía de amor en todos y cada uno de nosotros y con el fuego del Espíritu Santo los destruimos. Te amo Padre Celestial, te amo Jesús, te amo Espíritu Santo, te amo dulce virgen María. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo amén.
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